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PRÓLOGO 
 

 

El primer número del volumen trigésimo primero de la RCAN Revista Cubana de 

Alimentación y Nutrición se ha expandido para acomodar un segundo suplemento, esta vez, con 

los resultados de la Encuesta Nacional de Consumo de Alimentos completada en varias 

comunidades de la provincia Artemisa. Este proyecto ha estado reposando durante varios años 

desde la finalización de los trabajos de campo hasta que finalmente se examinaron los datos 

colectados, y en correspondencia se ha redactado este texto que se pone ahora consideración de 

los lectores.  

Sin duda alguna, la seguridad alimentaria es un componente indispensable de las políticas 

públicas de cualquier país.1-2 Apelando a una versión operativa del término, la seguridad 

alimentaria representaría la suma de las acciones, pautas y políticas que garanticen la oferta y 

consumo de alimentos inocuos, saludables y nutritivos para toda la población del país durante 

todo el año.3-4 Se comprende de inmediato que el estado de la seguridad alimentaria de un país 

dependerá en gran (y única) medida de la forma en que se diseñan, se implementan, y se 

conducen los sistemas alimentarios que se encargan de la producción, la distribución y la 

comercialización de los alimentos.5-9 La seguridad alimentaria también reflejaría las acciones que 

los Estados y Gobiernos adoptan para proteger nutricionalmente a las personas y comunidades 

vulnerables,10-11 y de esta manera, asegurarles el acceso a alimentos suficientes en cantidad y 

calidad para cubrir los requerimientos nutrimentales diarios y llevar así una vida sana, activa y 

plena. 

Las encuestas de consumo de alimentos se convierten entonces en herramientas idóneas 

para verificar de forma continua en el tiempo la satisfacción de las metas propuestas con los 

programas nacionales de seguridad alimentaria.12-13 Mediante tales encuestas se pueden examinar 

los distintos aspectos de la seguridad alimentaria de personas, comunidades y países, entre ellos, 

los presupuestos domésticos diseñados para la adquisición de alimentos, las condiciones 

existentes en el hogar para la conservación y preparación de alimentos, las prácticas alimentarias 

y culinarias que se siguen al interior de las familias, y los conocimientos en alimentación y 

nutrición de los responsables de alimentar a los miembros de la familia en los extremos de la 

vida: los más pequeños y los más ancianos: precisamente los que siempre estarían en situación de 

riesgo incrementado de vulnerabilidad alimentaria. Asimismo, las encuestas de consumo de 

alimentos se pueden combinar con otros ejercicios como el examen del estado nutricional de 

lactantes, niños, adolescentes, y adultos mayores y ancianos; y el relevamiento de la lactancia 

materna y la alimentación;14-15 como vías para evaluar el impacto de las políticas nacionales de 

seguridad alimentaria sobre la salud y la nutrición de las personas y las comunidades. 

La RCAN ha atesorado en el pasado los informes de encuestas de consumo de alimentos 

completadas en el Ecuador y Cuba. En el primero de los casos, el informe del Proyecto IssAndes 

(por “Innovaciones para la Seguridad y Soberanía Alimentaria en la Región Andina”), liderado 

por el Centro Internacional de la Papa (CIP), y conducido por el Centro de Transferencia 

Tecnológica de Desarrollo Local para el Bienestar Humano (CTTDLBH) adscrito a la Escuela 

Politécnica del Chimborazo (ESPOCH), reveló el estado nutricional de 376 familias encuestadas 

en 45 comunidades de 3 provincias andinas del Ecuador entre 2012 – 2014;16 lo que permitió 
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ofrecer una panorámica única de la intimidad alimentaria y nutricional de los niños pequeños y 

las madres que viven en regiones donde la precariedad alimentaria es norma antes que excepción. 

En el segundo de los casos, el informe de la Primera Encuesta Nacional de Consumo y 

Preferencias Alimentarias, conducida entre los años 2000 – 2001 dentro del marco de la Segunda 

Encuesta Nacional de Factores de Riesgo y Enfermedades Crónicas no Transmisibles y 

Actividades Preventivas, contempló la administración de una encuesta dietética semicuantitativa 

a 3,426 personas en 98 municipios de las 14 provincias del país para producir un estimado de los 

ingresos nutrimentales promedio de la población cubana.17 Por su parte, las preferencias 

alimentarias de la población cubana se obtuvieron de una submuestra de 1,860 personas 

residentes en 7 provincias distribuidas entre el occidente, centro y oriente del país.18 Esta 

encuesta reveló que el cubano prioriza la satisfacción de las necesidades de grasas, proteínas y 

azúcar, en detrimento del consumo de opciones sanas como vegetales y frutas.18 La mala calidad 

nutrimental, el desequilibrio, y la monotonía caracterizaron tanto el consumo alimentario real, 

como el deseado.18 Podría concluirse en consecuencia que los malos hábitos alimentarios 

presentes en la población cubana pudieran influir (en parte) en el cuadro de salud vigente.19-20 

En esta ocasión se presenta el informe de la Segunda Encuesta Nacional de Consumo de 

Alimentos y Preferencias Alimentarias después de completadas las actividades de campo en 

varios municipios de la provincia Artemisa. Los resultados ofrecen una panorámica singular de 

varios dominios de la seguridad alimentaria, entre ellos, el estado nutricional de niños con edades 

menores de 5 años, el estado de prácticas alimentarias como la lactancia materna y la 

alimentación complementaria; y el consumo corriente de alimentos en las distintas categorías de 

clasificación de los mismos. La encuesta también procuró datos sobre las condiciones 

socioeconómicas de las familias, y los estilos de alimentación de las mismas. De esta manera, la 

Encuesta de Consumo de Alimentos y Preferencias Alimentarias contribuye a la construcción de 

las necesarias asas de retroalimentación que sirvan en última instancia para la promulgación de 

mejores políticas públicas de seguridad alimentaria. 

Hecha la presentación del suplemento actual de la RCAN, solo resta desearles a Ustedes, 

lectores, su estudio e inculturación, en la espera de que les sea de utilidad para sus profesiones y 

desempeños. 

  

Dr. Sergio Santana Porbén 

Editor-Ejecutivo 

RCAN Revista Cubana de Alimentación y Nutrición 
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